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PARA VOLVER A CREER:

Educar para convivir en la verdad

Las personas tienen dignidad, y no precio.

Cortina, A. (1999)

¿Cómo educar para la convivencia en medio de una sociedad tan quebrada por la corrupción? Esta pregunta encierra todo un desafío a los educadores de sociedades como la peruana y otras que han enfrentado una lógica donde políticos, militares, intelectuales, artistas, profesionales, empresarios, técnicos, etc. participaron en alguna medida u otra en este  tan bien orquestado círculo vicioso de la corrupción. Este círculo ha pretendido encerrarnos en una visión turbia y fatalista de la realidad para ver a medias y no ver más allá del lodo. Hoy necesitamos aprender a limpiar nuestros ojos con la verdad para volver a creer en nosotros
.  

El valor de un espíritu, decía Nietzsche, se mide por su capacidad para soportar la verdad. Hoy en día nuestro espíritu está siendo puesto en una de sus pruebas más exigentes: ¿cuánta verdad somos capaces de soportar sobre la corrupción?, ¿qué podemos hacer con esta  verdad cubierta de tantas mentiras?  

Sociedad de cómplices o de ciudadanos.

A medida que ese círculo vicioso de la corrupción  se va consolidando en diversas esferas lo que  se está construyendo es un proyecto de sociedad: una sociedad de cómplices. Se trata de un discurso y estrategia que necesitan inflar permanentemente sus logros parciales para que podamos justificar todo lo que se hace silenciosamente con la otra mano. Este proyecto se instala sobre una base de medias verdades alterando cifras y evaluaciones a fin de hacer aparecer un régimen eficiente y fuerte. La consolidación de esta imagen es un recurso ideológico fundamental para sembrar complicidades: «roban, pero hacen obras», «roban, pero hay orden».

Este proyecto de inmoralidad encadena a cada vez más  personas e instituciones en la complicidad del callar y dejar pasar, a cambio de una retribución inmediata o posterior, sea económica o de otro tipo
. La sociedad de cómplices requiere de aquello que Cortina (1999) llama «el vicio de la pasividad», individuos lo suficientemente dóciles y comprables para que la maquinaria del engaño pueda marchar sin fisuras. 

La sociedad de cómplices promovida desde «alianzas estratégicas» entre sectores del Estado con otros de la sociedad civil quiebra uno de los principios  básicos de las sociedades modernas y democráticas. Como lo advierte Touraine(1997,265): 

Nuestra libertad depende de la separación de la razón de estado y el interés privado; nuestra servidumbre es completa cuando un Estado todopoderoso está en manos de intereses privados. Hablamos entonces de corrupción, esa enfermedad mortal de la democracia. 

Gracias a esta enfermedad vamos progresivamente renunciando a nuestra calidad de ciudadanos, de sujetos con derechos y responsabilidades. Nuestro derecho a saber la verdad de los asuntos públicos y nuestra responsabilidad de fiscalizar y participar en la definición las políticas micro institucionales y macro sociales queda anulada o sólo utilizada para algún juego político de los agentes del oportunismo.

Pero la complicidad trae también otro fenómeno creciente que socava las bases subjetivas de la convivencia democrática: la desconfianza y la sospecha. Creer en el otro se transforma en sospechar del otro. En la medida que en la sociedad de cómplices el mecanismo de regulación es la conveniencia privada capaz de comprarlo y venderlo todo, los cuerpos y las conciencias, el otro siempre tendrá máscaras para cada coyuntura, sonrisas y lágrimas para la ocasión. 

Nuestras democracias en América Latina  no sólo están desafiadas a combatir la pobreza extrema sino también la falta de confianza entre nosotros mismos. La tarea es política, moral y educativa. Desde las ciencias sociales se han construido diversas teorías para describir, explicar el subdesarrollo pero no siempre estas han profundizado en la dimensión moral de las instituciones y en la necesidad de una ética alternativa basada en la confianza mutua. En una época se puso como énfasis explicativo de nuestro atraso a las relaciones de dependencia frente al exterior o al crecimiento del Estado  y su falta de eficiencia. Estas y otras explicaciones sólo nos revelan parte del problema que adquiere mayor complejidad al tomar conciencia de la inmoralidad o amoralidad que padecen tanto  sectores del Estado como de la sociedad civil y del mercado. 

El encantamiento tecnológico que se avizora en este nuevo siglo nos puede hacer sobrevalorar el aspecto técnico sin dilucidar el contexto valórico en el cual es  utilizada. Nuestra apuesta es a no concentrar la confianza en los medios sino en las personas e instituciones, en la consistencia moral de ellas para su desempeño. Hoy más que nunca necesitamos afirmar la importancia de un enfoque de democracia y desarrollo donde evitemos disociar la ética de la técnica y donde pongamos como meta esencial la creación de  ciudadanos e instituciones  confíables
.  

Una de las características lamentables de nuestra cultura política es esta falta de credibilidad en las personas e instituciones. Los estudios de Lagos (2001) nos demuestran una impresionante correlación entre los bajos niveles de confianza a nivel de relaciones interpersonales y la credibilidad a las instituciones en el contexto latinoamericano que nos permite hablar de una grave cultura de la desconfianza. Mientras que en 1996, el 20% de los encuestados a nivel latinoamericano, señalan confiar en la gente, este porcentaje decae en el 2000 a 16%. Llama la atención el caso de países como Brasil donde en dicho periodo el descenso fue de 11% a 4%.  Mientras que en sociedades más desarrolladas el porcentaje de confianza en las relaciones interpersonales es  como promedio de un 60%,  como en el caso de Suiza, que llega a un 68% y Estados Unidos a  un 50%. 

Otros estudios nos muestran la imagen de corrupción  que tenemos los latinoamericanos de nuestros gobiernos. Así, en la llamada encuesta del Milenio (El Comercio,2000), se revela que en torno a la pregunta: ¿cuál de las siguientes palabras describe su percepción del gobierno en su país?, la palabra corrupta es la más contestada por los encuestados.  En Argentina, Bolivia, Ecuador, Paraguay es más del 60%, luego le sigue México y Colombia con 59% y 55% respectivamente, Perú con 39% y, entre 23% y 26%, se encuentran Chile, R. Dominicana y Uruguay. 

Pero la corrupción en estas sociedades no sólo es un problema de los gobernantes sino que ella está incrustada en el propio tejido social, en la propia cotidianidad.  Silva y Hernández (1995) han estudiado  aquellas estrategias discursivas que los individuos hemos creado para justificar la corrupción. En primer lugar, estos autores señalan que la licencia que se toman las personas para corromperse parte de asumir al otro como pretexto para hacerlo. Es decir, opera un mecanismo mediante el cual uno justifica corromperse porque otros lo hacen y sobre todo otros que son  portadores de responsabilidad, como las autoridades. En otras palabras: «si ellos lo hacen, por qué yo no», este camino alivia las tensiones morales del sujeto. Una segunda estrategia es aquella que busca justificarla como la única alternativa para salir de una determinada situación. La corrupción salva a la persona de una situación de riesgo constituida por factores fatales. Aquí el sujeto, podemos agregar, está a merced de circunstancias conflictivas aparentemente sin alternativas, donde uno corrompe porque «no tenía otra cosa que hacer». Una tercera vía es aquella que justifica acciones de corrupción basada en la economía de mis recursos, como el tiempo. Se «paga por debajo» para agilizar un trámite  y así evitar el gasto improductivo del tiempo personal. Una cuarta ruta es la que adopta la forma de la naturalización. Hay una justificación de la corrupción como un dejarse arrastrar porque está por encima de nosotros («está en todas partes»), como algo natural, con lo cual no seguir esta corriente es algo anormal («todos lo hacen, menos los tontos»). De esta manera, la corrupción, podríamos señalar, es una forma de resocialización, que asegura un tipo de vínculos de «normalidad» en la sociedad. Una quinta vertiente es aquella que se refiere a la corrupción cotidiana bajo un estilo adversativo: el sí pero no o viceversa. En este escenario hay razones poderosas para no caer en la corrupción; sin embargo, están latentes sus tentaciones. Mediante este discurso zigzagueante la probidad como la tentación adquieren el status de realidad: no ha sucedido, pero puede suceder, y si sucede, no será algo extraordinario. Complementando lo anterior podemos decir que esta latencia de la tentación descansa en gran medida en las formas como la persona se ubica ante una situación leída como oportunidad para ser aprovechada sin límites o autocontrol. De allí, aquellas expresiones como «la ocasión hace al ladrón», «la virtud es sólo la falta de oportunidad», «en arca abierta el justo peca».
Ciertamente, la corrupción es un fenómeno complejo que requiere de mayores estudios para su comprensión en distintos escenarios de la vida social. Lo cierto es que  existe una espiral de la corrupción que genera una perversión muy grande en las instituciones que terminan por deformar su identidad propia y se introduce en la vida cotidiana de una sociedad volviéndola cada vez más menos confíable.

Frente a una sociedad de la complicidad queremos trabajar educativamente por una sociedad basada en la transparencia donde ayudemos todos a que siempre existan luces para alumbrar y no sombras para ocultar. Esta sociedad transparente, donde los ciudadanos podemos observar las conductas de autoridades e instituciones, es definitivamente una sociedad de prácticas visibles y no clandestinas. Este proyecto de convivencia honesta se nutre de una ética de la indignación capaz de movilizar  nuestras energías morales en clave de resistencia personal, grupal y social hacia aquellas conductas deshonestas e ilícitas que  trafican con los  recursos sociales o funciones institucionales. La construcción democrática de una sociedad transparente exige capacidad de indignación ciudadana cuando el soborno y el chantaje quieren constituirse en la política recurrente del Estado.  Esta ética de la indignación es parte esencial de la regeneración moral de los ciudadanos que consideran intolerables los niveles de degradación moral en que la sociedad ha caído y exigen en su lugar limpieza y decencia en la vida pública.

Una tradición de entendimiento de la democracia puso el énfasis en su calidad representativa del interés de la mayoría en un sistema de equilibrio de poderes. Esta visión precisa cada vez más complementarse con otra donde asimilemos la democracia como una comunidad de ciudadanos honestos que cultivan la práctica de la transparencia y, por ende, asumen el desafío permanente de rendir cuentas. En ese sentido, una sociedad de este tipo requiere de una cultura evaluativa de las instituciones: ellas son exigidas desde adentro y desde afuera a presentar la limpieza de sus procesos de decisión. En una sociedad transparente, la eficacia necesita ir acompañada de credenciales morales. 

Una sociedad enraizada en la transparencia no puede dejar de prevenir las prácticas corruptas. Ello exige una comprensión integral de la sociedad donde se perciba que para combatir la pobreza necesitamos no sólo más inversión sino y a la  vez combatir la corrupción. Esta impide el uso equitativo y lícito de los recursos y las oportunidades de todos y no sólo de algunos. El trabajo de Mauro (1997) muestra esa relación inversamente proporcional entre educación y corrupción: a más corrupción menos gasto en educación. A su vez, los análisis de Gupta, et al (2000), revelan que la corrupción puede incrementar el costo de la atención en los servicios de salud y educación; hacer decrecer el volumen de los servicios públicos mencionados y generar la disminución en su calidad.

En el siguiente gráfico, extraído de Kuczynski y Ortiz de Zevallos (2001), se evidencia la correlación entre grados de desarrollo y niveles de corrupción en los países. Ello reitera la necesidad de enfrentar la problemática de la corrupción como una tarea ineludible en aras del desarrollo.  
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Por lo general, los paises con los niveles més bajos de corrupcidn en el 2000, como Fin-
landia, Canadé, Noruega y Holanda, fueron los que tuvieron los mayores indices de desa-
rrollo humano. Palses como Nigeria, Camer(in y Kenia, por su parte, que tenfan los indi-

ces mds elevados de corrupcion, ocupaban los ltimos puestos en el ranking de desarro-
flo humano. El Perd, con un indice de corrupcién de alrededor de 4 (estimado antes de
los dltimos sucesos), ocupd el puesto 73 (de 182) en el ranking de desarrollo humano.
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Cada vez más se extiende una condena internacional a las conductas deshonestas y que ha llevado a la creación de una Indice de Percepción de la Corrupción(IPC). Con ello, podemos aprovechar los mejores efectos de la globalización para llamar la atención en el nivel de corrupción en la que se encuentran los países. Ello permitirá observar en qué medida los esfuerzos realizados están consiguiendo el impacto deseable para disminuir este flagelo. Este Índice, elaborado por Transparencia Internacional, incluye a 90 países del mundo que han sido examinados considerando diversas fuentes. En el siguiente cuadro hemos priorizado algunos de esos países del IPC para el año 2000
.

Cuadro N° 1 

Indice de Percepción de Corrupción.

	Rango de país
	País
	Puntuación

del IPC a
	Encuestas

utilizadas b
	Desviación estándar  c

	1
	Finlandia
	10.0
	8
	0.6

	2
	Dinamarca
	9.8
	9
	0.8

	5
	Canadá
	9.2
	9
	0.7

	9
	Países Bajos
	8.9
	9
	0.6

	10
	Reino Unido
	8.7
	9
	0.6

	11
	Suiza
	8.6
	8
	0.3

	14
	EE.UU
	7.8
	10
	0.8

	15
	Hong Kong
	7.7
	11
	1.2

	16
	Alemania
	7.6
	8
	0.8

	17
	Chile
	7.4
	8
	0.9

	20
	España
	7.0
	8
	0.7

	21
	Francia
	6.7
	9
	1.0

	23
	Japón
	6.4
	11
	1.3

	30
	Costa Rica
	5.4
	4
	1.9

	34
	Sudáfrica
	5.0
	10
	0.9

	41
	Perú
	4.4.
	5
	0.5

	48
	Corea del Sur
	4.0
	11
	0.6

	49
	Brasil
	3.9
	8
	0.3

	52
	Argentina
	3.5
	8
	0.6

	          59
	México
	3.3
	8
	0.5

	60
	Colombia
	3.2
	8
	0.8

	63
	China
	3.1
	11
	1

	71
	Bolivia
	2.7
	4
	1.3

	71
	Venezuela
	2.7
	8
	0.7

	74
	Ecuador
	2.6
	4
	1.0

	82
	Rusia
	2.1
	10
	1.1


a: Percepciones del grado de corrupción visto por empresarios, analistas de riesgos y el público en general. Se extiende entre 10 (altamente limpio) y 0 (altamente corrompido).   b : Se refiere al número de encuestas utilizadas que valoran el comportamiento de un país. c: Indica diferencias en los valores de las fuentes. Cuanto mayor es la desviación, tanto mayor son las diferencias de las percepciones entre las fuentes. d: Muestra los valores más altos y más bajos de las fuentes. (http//www.transparency.org/documents/cpi/2000/cpi2000.es.hmtl)

En América Latina existen varias iniciativas desde el Estado y la sociedad civil para enfrentar la ola de la corrupción, las cuales requerirán todavía de evaluaciones mayores sobre sus efectos. En el caso de República Dominicana,  el Plan Nacional de Lucha contra la Corrupción incluye desde 1997 un Departamento de Prevención de la Corrupción donde la División de Educación tiene, entre otras, las siguientes funciones: diseñar, coordinar y desarrollar programas educativos y culturales en todos los niveles de la educación formal dominicana. En Costa Rica viene operando la Comisión Nacional de Rescate de Valores, organización de la sociedad civil, sin fines de lucro y declarada de interés nacional como la organización rectora en la vivencia de los valores en la lucha contra la corrupción. En Venezuela desde 1997 se aprobó como plan de Estado el Plan Nacional Compromiso Educativo Anti-corrupción, que contiene tanto una dimensión preventiva como correctiva. Para lo primero, el Plan ha sido diseñado para el desarrollo de capacitación en el personal encargado de recursos humanos, para acciones comunicacionales masivas de educación ciudadana y para actuar en la educación formal en todos los niveles y modalidades, (público-privado, civil-militar, laico-religioso) orientado hacia el paradigma de una escala deseable de valores y en procura de una ética democrática. No obstante estas y otras experiencias, la Convención Interamericana de Lucha contra la Corrupción suscrita en 1996 por los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos(OEA), no logró explicitar las potencialidades y expectativas de una educación para la prevención de la corrupción.

Recuadro N° 1 


DECLARACION DE LA VIII

 CONFERENCIA INTERNACIONAL ANTICORRUPCIÓN,

Lima, Perú,  setiembre de 1997.

CONVENCIDOS de que la corrupción  erosiona la base moral de toda la sociedad; 

viola los derechos económicos y sociales del pobre y del indefenso; 

socava la democracia; 

subvierte el imperio de la ley, que es la base de toda sociedad civilizada; 

retrasa el desarrollo; y, 

niega a la sociedad y, particularmente, a los pobres, los beneficios de

la libre y abierta competencia. 

CONSIDERANDO que 

 la lucha contra la corrupción es tarea de todos los miembros de cada

 sociedad; 

 la lucha compromete la defensa y el fortalecimiento de los valores éticos en todas las sociedades; 

es esencial la formación de alianzas entre el gobierno, la sociedad civil y el sector privado; 

la voluntad para entrar en dicha alianza constituye una verdadera prueba del compromiso de cada gobierno para eliminar la corrupción; 

el papel de la sociedad civil es de especial importancia para vencer la resistencia de aquellos interesados en mantener el status quo y movilizar a las personas en apoyo de reformas significativas; 

debe producirse una campaña sostenida contra la corrupción dentro del sector privado, que con el mayor proceso de privatización y desregulación, asume un papel cada vez más importante en actividades tradicionalmente desempeñadas por el estado; 

 y que son los líderes en toda sociedad quienes señalan el camino, conforme a la expresión "uno limpia la escalera comenzando por la  parte más alta".

(....)

Todos los esfuerzos puestos en las reformas serán en vano a menos que la cultura de la corrupción sea revertida. Por ello, los gobiernos, las escuelas y las organizaciones religiosas,deberán lanzar iniciativas educativas diseñadas para crear conciencia en los jóvenes acerca del incalculable daño que produce la corrupción y de los riesgos personales que corren de involucrarse en ella.

           http://www.transparency.org/iacc/lima/limadecl.html
La organización ética de las instituciones educativas.

¿Cómo organizar éticamente la convivencia en las instituciones educativas para evitar ser absorbidas por la lógica de la corrupción o permanecer indiferentes frente a ella?  Creemos que para ello se precisa una comprensión más amplia de las tensiones que atraviesan nuestras instituciones. El eficientismo institucional que ahora nos jala desde un discurso amoral de la competitividad ha relativizado la dimensión moral de las personas que conformamos las instituciones. Preocupados únicamente en los productos, las metas y resultados, las instituciones pierden la valoración de los procesos, las subjetividades y ambigüedades de las contingencias personales.  Asimismo, la crisis económica agudiza las tensiones en las instituciones para no perder clientes, pacientes, alumnos y ello condiciona tendencias poco licitas para retener públicos y mercados.

Coincidimos con Cortina (1999), que existe una ética en las organizaciones en la medida que ella reúne a personas en interacción permanente para decidir cursos de acción que pueden ser diferentes.  En dicha interacción y decisiones influyen determinados criterios éticos, así como de otro orden. Un desafío permanente para toda institución radica en cómo conjugar un abanico de valores para decidir un curso de acción en lugar de otro y ser capaz de reevaluar las consecuencias de dichas decisiones: ¿están produciendo daño en su interior  o en aquel sector que depende en algún sentido de ella, como pueden ser los alumnos y padres de familia?; si la decisión tomada implica una cuota consciente de sacrificio, ¿cuáles son los criterios éticos que ayudarán a que esta cuota no se convierta en daño y en daño perdurable e irreversible?

En ese sentido, cuando hablamos de valorar la dimensión ética de las instituciones estamos hablando también de su capacidad de autocuestionarse y comunicar dicha autocrítica particularmente hacia los que han sido perjudicados por una decisión que ha vulnerado ciertos derechos de las personas. Ello puede constituir un hecho autoformativo mayúsculo en la medida que sincera a la institución y la proyecta como un colectivo flexible y transparente. Las instituciones formadoras impactarían más si antes de mostrarse como entes infalibles y monolíticos se manifestaran como entidades abiertas a reconocer errores y con voluntad de rectificación. Sabemos que ante alguna denuncia en la que se pone en cuestionamiento a alguna autoridad o sector docente ocurre el fenómeno de “defensa corporativa” a toda costa. Ello en lugar de ayudar a mejorar la legitimidad de las organizaciones puede más bien atrofiarla y erosionar sus vínculos con otros agentes sociales y  decaer en su credibilidad.

La reflexión ética al interior de las instituciones puede contribuir a ensanchar la autocrítica institucional con otros criterios no solamente instrumentales en términos de porcentajes en el logro de una meta. Esta reflexión pone el acento sobre la necesidad de una lucidez ética en la toma de decisiones como en el coraje de admitir consecuencias contradictorias. El evaluar el lado moral de las decisiones nos vacuna de ese tecnicismo frío e impersonal en el que todo parece convertirse en datos que calcular. La reflexión ética nos obliga a no perder de vista a las personas involucradas y no caer en la amoralidad, esa falta de capacidad en integrar valores éticos en la toma de decisiones (Schmidt 1993).

Duart (1999), para el caso de la escuela, señala que en ella debe primar una ética de mínimos, es decir, un código de actuación que impida alterar los fines de la institución por otros. De esta manera, los códigos de ética se construyen a partir del reconocimiento de los valores establecidos por las finalidades propias del tipo de organización, así como a partir de los valores propios según la cultura y tradición de cada organización.  

Desde nuestra opinión, la cuestión es cómo, además de explicitar un código de ética, la institución es capaz de advertir climas, insinuaciones, gestos, que están en camino de pasar el umbral de moralidad que ella misma ha expresado en su código. El concepto de umbral de moralidad nos permite a su vez evidenciar que las conductas proclives a la deshonestidad en una institución pasan por un camino de tránsito donde es posible intervenir antes que se consuman como una conducta inmoral, apelando en esa coyuntura a una serie de argumentos, dispositivos disuasivos y de supervisión. En esta dirección son muy importantes los sistemas de supervisión y control  que ahora incluso para ciertos aspectos se pueden apoyar en la informática.  Asimismo, esta noción de umbral de moralidad nos puede servir para caracterizar distintos niveles de umbrales. Hay instituciones que por su historia particular tienen un nivel bajo, es decir, la frontera entre lo deseable-correcto-bueno y lo que no lo es, se ha ido erosionando progresivamente. En cambio, en otras ese umbral es más bien alto.

La lucidez ética en las instituciones nos exige prevenir el tránsito hacia aquellos umbrales no deseables de conductas que caminan hacia alguna forma de corrupción. El paso hacia el otro lado de la orilla puede darlo un solo miembro, con lo cual queda aislado el problema, como también puede arrastrar a más de uno, produciéndose de esta manera un problema muy serio que pone en riesgo la esencia misma de la institución. Cuando la frontera ha sido ya atravesada y los mecanismos de control son frágiles, se puede producir el efecto corrupción. Este consiste en las potencialidades de incrementar nuevos actos deshonestos para ocultar los anteriores. Las mismas personas al no reconocer su falta y realizar una autocrítica ética y ante la posibilidad de ser descubiertas pueden cometer no sólo un nuevo acto corrupto, sino que éste sea aún más grave e involucre a otras personas. 

La ética nos orienta hacia una construcción transparente y responsable de la convivencia en las instituciones, asumiendo que dicha construcción genera un impacto formativo entre sus miembros. Muchas veces los alumnos expresan un rechazo hacia la escuela porque presienten demasiadas incoherencias en el discurso y práctica de las autoridades y docentes.

Al explorar la realidad de nuestras organizaciones lamentablemente comprobamos que ese desfase entre lo que la institución predica y lo que hace llega a expresar una  distorsión  de  sus funciones institucionales. En ciertos momentos en algunas instituciones se intercalan lógicas contrapuestas
. La incoherencia se manifiesta y agudiza cuando determinadas  funciones esenciales, para la cual tiene razón de existir una institución, se contradicen por lógicas adversas producidas en su interior que generan un déficit de sentido moral de la actividad institucional. Una de estas funciones es  la función evaluativa. 

Según MacIntyre (citado por Tovar, 2001), la corrupción es cambiar la naturaleza de algo, privar a una actividad de su propia naturaleza, pervirtiéndola. Las actividades sociales pueden corromperse porque con ellas además de conseguir los fines propios de cada una de ellas, como gobernar, enseñar, curar, etc. se privilegian bienes externos como el dinero, el prestigio o el poder. Obtener estos bienes es lícito siempre y cuando se respete el fin propio de cada actividad. La corrupción se produce cuando no se valora ni respeta los fines propios de las actividades sociales, ni se busca mejorarlas y más bien sirven exclusivamente al dinero, prestigio o poder. 

La práctica de la función evaluativa es acechada por otras racionalidades, que no son las originalmente normadas.  Esta alteración arbitraria de las funciones podemos vincularla con la presencia de distorsionadores como la corrupción. Cuando un policía  «arregla» una infracción  con dinero, o cuando un juez acepta el soborno;  ambos están sacrificando, entre otras cosas,  la función evaluadora de su institución, en un caso para prevenir accidentes y en la otra para administrar debidamente la justicia. En lugar de hacer una evaluación basada en las normas establecidas, se  termina utilizando otro falso criterio de evaluación. Lo que configura es una falsedad que rompe con una ética de mínimos: un valor básico ha sido transgredido.

Igualmente, en el campo educativo, se dan casos de docentes que a cambio de dinero u otros «trueques», también deforman su función evaluadora. El docente permite la irrupción de otra lógica para aprobar al alumno. Ya no serán el nivel de rendimiento y esfuerzo del alumno que considerará el docente como criterios sino otros muy diferentes que serán aprovechados por debajo de lo públicamente admitido como correcto.   

De allí que nuestra reflexión ética sobre la convivencia en las instituciones educativas tenga en la evaluación un área altamente sensible que merece la mayor transparencia y cuidado por parte del cuerpo docente.  

Los planteamientos anteriores necesitan ser complementados por enfoques más ricos sobre las instituciones educativas.  Requerimos reelaborar enfoques desde la conflictividad producida al interior de dichas instituciones fruto de prácticas basadas en la deshonestidad y aprovechamiento poco lícito de recursos. ¿Cómo la docencia y decencia terminan lamentablemente disociándose?; ¿qué factores son los que concurren para que en una institución se combinen lealtades perversas de unos con pasividades de otros para finalmente ocultar hechos y obtener beneficios dudosos?; ¿cómo se corrompe una institución educativa o parte de ella siendo su función la de promover valores en las nuevas generaciones?. Las teorías debieran ayudarnos a comprender mejor cómo se produce ese proceso complejo de deformación moral de las personas dentro de ciertas instituciones, como son los centros educativos. 

La educación como prevención de la corrupción 

Mientras para un sector de políticos una de sus preocupaciones son las próximas elecciones para los educadores nuestra preocupación son las próximas generaciones. Nuestra perspectiva además de personalizadora es también intergeneracional. Nos interesa el educando como persona pero también como generación que comparte ciertos eventos históricos distintos a las generaciones precedentes. Un acontecimiento histórico profundamente vergonzante de estos tiempos es la corrupción puesta al descubierto. El conocimiento público de estas prácticas ocultadas por todos los medios pero que empiezan a ser reconocidas crea potencialmente un argumento impugnante de una generación a otra y una desacreditación al mundo adulto que representa el poder.  Son diversas las interrogantes que desde esta perspectiva podemos esbozar:  ¿qué imagen de la adultez y del poder se están formando las generaciones de adolescentes y jóvenes ante evidencias tan contundentes de corrupción?; ¿qué sentido de esperanza en el cambio y en la vida pueden construir si los referentes tanto de personalidades como institucionales han sido derrumbados por el dinero?;  ¿cómo educar para prevenir la corrupción, la conveniencia a cualquier precio?.

Para responder algunas de las preguntas aludidas es importante nuestra atención a las percepciones que las nuevas generaciones se van formando. En ese sentido, resulta valiosa la información que nos aporta una encuesta a 416 niños y adolescentes entre 11 a 17 años de la Gran Lima
 sobre temas vinculados a la corrupción en el país.   La principal causa de la corrupción, según los encuestados, es la falta de valores (29%) y que la consecuencia es más pobreza (36.5%).  Otro aspecto de esta encuesta es que casi 55% de los entrevistados creen que toda la gente o la mayoría comete actos de corrupción. Por otro lado, el 77% considera que las leyes no se cumplen en el país.  Es interesante anotar, que un 64% reconoce que la corrupción los afecta mucho y que eso se manifiesta en un mal ejemplo para ellos(casi 48%), aumento de la pobreza (10%) o de la delincuencia (10%)

Cuadro N° 2

Causa y consecuencias de la corrupción según niños y adolescentes

	Causa principal de la corrupción
	%
	Consecuencias

de la corrupción 
	%

	La falta de valores
	29
	Pobreza
	36.5

	El afán de poder
	18.1
	Que el país no progrese
	14.5

	La falta de respeto a la ley
	13.8
	Inmoralidad
	13.3

	Que no haya castigo para los corruptos
	12.8
	Crea más delincuencia
	10.6

	La pobreza
	11.8
	Falta de trabajo
	8.7

	La falta de educación
	7.5
	Mala imagen
	6.3

	El mal ejemplo
	6.3
	Inseguridad
	5.1

	No responde
	0.7
	Mal ejemplo para la juventud
	4.1

	
	
	Que no se respeten los unos a los otros
	3.6

	
	
	No responde
	19.1

	Total : 414
	100
	Total: 414
	100


Septiembre 2001 Acción por los Niños-IMASEN

Nuestra preocupación por las nuevas generaciones nos inclina a subrayar la importancia de la  educación moral y ciudadana en los procesos formativos.  La imagen que tiene parte de la sociedad peruana sobre la educación en este país es que, en efecto, uno de los aspectos más descuidados es la formación de valores morales. En una encuesta publicada por Apoyo (2001c), se evidencia que este aspecto es reconocido por los encuestados (mayores de 18 años de ambos sexos de todos los niveles socioeconómicos de diversos distritos de Lima) como el más descuidado: 49% en 1996 y 51% en el 2001. 

Cuadro N° 3: 

Aspectos más descuidados en la educación peruana.
	Respuestas
	Total

	Formación de valores morales
	51%

	Enseñanza en cultura general y actual
	19%

	Capacidad crítica y de razonamiento
	11%

	Formación científica y tecnológica
	9%

	Educación para el trabajo
	8%

	No precisa
	2%

	Total 100% 
	539


Marzo 2001.   Apoyo

Asimismo,  la encuesta publicada por Apoyo (2001b), con una muestra similar, nos revelan que entre los valores más promovidos por la escuela son la disciplina (34%), la puntualidad (34%), la creatividad (17%), otros como la honradez figuran con 16%, el respeto a las leyes con 15%, la sinceridad con 10% y existe un peligroso 16% opina que ninguno. No obstante las percepciones anteriores, donde podría dibujarse un perfil crítico de la escuela en torno al campo valórico, la credibilidad de los profesores como profesionales es una de las más altas en la sociedad peruana de fines de siglo. Así, sólo los médicos, los profesores y sacerdotes figuran con más del 70% de credibilidad en su palabra (Apoyo,2000a), mientras que en el otro extremo figuran los políticos, congresistas y jueces con 25% y menos. Ello nos puede estar indicando que existe una confianza en el docente a pesar de que se advierta debilidades en la formación moral y otras limitaciones de la escuela peruana actual. ¿Se tiene más confianza en el docente que en la institución?

Cuadro N° 3      
      

Los valores más promovidos por la escuela

	Valores
	Porcentajes

	Disciplina
	34

	Puntualidad
	34

	Creatividad
	17

	Honradez
	16

	Respeto a las leyes
	15

	Dedicación al trabajo
	13

	Ser organizado
	13

	Solidaridad
	12

	Perseverancia
	10

	Sinceridad
	10

	Iniciativa
	8

	Tolerancia
	7

	Ninguno
	16

	Total 100%
	502


Noviembre 2000. Apoyo.

Una respuesta pedagógica a estos diagnósticos sobre la dimensión moral de la escuela y también de otras instituciones formadoras la podemos construir desde la educación moral y ciudadana. Ellas constituyen fuentes de criterios, conceptos y pautas para el crecimiento moral de las personas que formamos parte de instituciones educativas. En medio de estas tendencias educativas podemos ubicar este enfoque de educación para la prevención de la corrupción que señaláramos en párrafos anteriores. Consideramos que los objetivos específicos de esta perspectiva giran con relación a: a) Generar una conciencia ética, una reflexión crítica sobre la moralidad de las decisiones públicas y prácticas institucionales b) Despertar una ética de la indignación ante prácticas de corrupción   c) Informar sobre los mecanismos y dispositivos legales que sancionan la corrupción y permiten la fiscalización d)  Promover experiencias donde los educandos puedan ejercer tipos de poder y evaluar sus tensiones e) Impulsar la explicitación de códigos de ética institucional, profesional y personal como proyectos para convivir en la verdad, honestidad y confianza mutua. 



Algunas propuestas más específicas para promover una educación capaz de ayudarnos a prevenir la corrupción son las siguientes. Una primera orientación radica en una reflexión sobre el uso y abuso del poder entre educandos y educadores. Parte importante de la corrupción se articula sobre cómo se posiciona un individuo en torno a cierto tipo de poder. En unos casos el sujeto construye una relación de fascinación por el poder y su multiplicación a cualquier costo, es lo que se denomina como «apetito de poder».   El analizar casos de personajes que han devenido en esta suerte de patología puede servir de ilustración de cómo dicha fascinación los condujo a crear toda una maquinaria de poder corrupto y autoproyectarse como seres omnipotentes, infalibles y eternos. Aquella línea de cursos sobre todo vinculados a las ciencias sociales y literatura debiera poner especial énfasis en analizar aquellos personajes y períodos de la historia de aguda crisis moral producto de la corrupción donde se puedan reconocer los factores, causas y secuelas.

Una segunda orientación puede estar dirigida a que el alumno madure su moralidad desde experiencias de ejercicio de poder a través de las delegaturas, municipios escolares, etc. Ello puede ayudar al educando a reconocer las tensiones que implica el ejercicio de algún tipo de poder formalmente reconocido por un colectivo y advertir los riesgos del «encanto del poder» (Thratemberg,2000). Para ello, es necesaria la creación de instancias donde dicha experiencia directa pueda ser ejercida, comunicada, reflexionada y apoyada. Especialmente debiera fortalecerse la necesidad de aprender a rendir cuenta de lo realizado mientras se asume una responsabilidad.

Un tercer planteamiento  está dirigido a la elaboración participativa de códigos de convivencia en el aula o en general en la institución que exprese la intencionalidad valórica de sus integrantes, código que debiera renovarse y simbolizarse en ciertos momentos. También debiera promoverse desde distintos cursos o actividades paralelas experiencias para que el educando pueda ir elaborando su propio código de ética personal.

Una cuarta perspectiva más pensada para la formación permanente de los educadores es la necesidad de contar con tiempos y espacios para una reflexión ética sobre nuestra práctica profesional. A veces la tendencia sólo de capacitación instrumental ha implicado una concentración en los cómo perdiendo el aliento de los para qué educamos. Por otro lado, dicha reflexión ética nos puede ayudar a compartir dilemas de nuestra actuación profesional que exigen toma de decisiones puntuales. 

Una quinta posibilidad es la que mira hacia los centros académicos de formación profesional donde los cursos de deontología o ética profesional debieran poseer un dinamismo capaz de dejar una huella duradera en los alumnos sobre la importancia de la dimensión moral de las conductas profesionales. Igualmente otro tipo de cursos (sociología o antropología educativa) debieran ayudar a los futuros docentes a comprender la complejidad de las escuelas y otras instituciones educativas a través de sus culturas organizativas.

Una sexta alternativa está vinculada a fomentar en los distintos procesos formativos una ética del trabajo, es decir, alta una valoración por el trabajo bien hecho en lugar del trabajo mediocre y realizado con viveza, aprovechándose del otro.

Una última orientación está relacionada con el estimular un estilo de vida caracterizado por la austeridad en lugar del consumismo, por aprender a vivir más que para acumular bienes y darle un sentido al uso y disfrute de ellos.

Los párrafos de este artículo se inscriben en la inquietud de muchos educadores de reflexionar sobre las posibilidades de una educación que nos ayude a formar generaciones capaces de convivir en la verdad y la honestidad. Estas posibilidades serán mayores en la medida que no dejemos pasar esta profunda crisis de valores para repensar a nuestras instituciones desde su dimensión moral y trabajar a la vez por una educación para la prevención de la corrupción. Este es en realidad un proyecto de reeducación de las instituciones para creer en ellas mismas.   

�La limpidez es uno de los temas presentes en la obra de Arguedas que nos plantea el desafío de aprender a discernir entre lo limpio y lo sucio. «Un diálogo importante de Todas Las Sangres nos da precisiones sobre la dialéctica limpieza-suciedad.  Rendón Willka intriga a quienes lo rodean, uno de ellos el mandón Carhuamanyo, buscando ver más claro, le pregunta “¿Crees en Dios?”. Rendón replica: “-Dios hay, padrecido mandón. Pero quieren vencerlo, ¿no? Quieren vencerlo. Más todavía en Lima... –Tú has llegado de allá. ¿A qué?. –Padre Carhuamanyo, ¿no sabes? ¿Me preguntas? Soy servicio de Dios. El que quiere que no haya rabia, que no haya suciedad en el alma, gusanos en el tuétano. ¡El hombre tiene que ayudar, pues! El que está limpio». En: Trigo, P, y Gutiérrez, G. (1982) Arguedas: mito, historia y religión. Entre las calandrias. Lima:CEP, p.258  


� Uno de los críticos sociales peruanos más agudos de inicios del siglo XX fue sin duda Manuel Gonzáles Prada (1844-1918), quien no se cansó de denunciar la complicidad que construyeron los círculos de corrupción en su época: «Si desde la guerra con Chile el nivel moral del país continúa descendiendo, nadie contri-buyó más al descenso que el literato con sus adulaciones y mentiras, que el pe-riodista con su improbidad y mala fe. Ambos, que debieron convertirse en acusa-dores y justicieros de los grandes criminales políticos, se hicieron encubridores y cómplices. El publicista rodeó con atmósfera de simpatías a detentadores de la hacienda nacional, y el poeta prodigó versos a caudillos salpicados con sangre de las guerras civiles...los saqueos al tesoro público todo fue posible, porque tiranos y ladrones contaron con el silencio o el aplauso de una prensa cobarde, venal o cortesana». En: Paginas libres. Horas de Lucha. Venezuela: Biblioteca Ayacucho, 1976. p. 31








� Las tendencias por interpelar la democracia y el desarrollo desde la ética pueden leerse en Parker, Christian (ed) (1998). Ética, democracia y desarrollo humano. Santiago de Chile:CERC-UAHC








� El caso peruano en este cuadro está ubicado en el lugar 41 de 90, no sabemos todavía cuál sería la ubicación luego de la crisis del régimen de Fujimori. Recor-demos que se trata de un índice de percepciones y a pesar de todo lo que se viene descubriendo todavía hay en el país quienes relativizan la profundidad de la co-rrupción descubierta. Por otro lado, el caso peruano puede ayudar a problema-tizar las percepciones en función al contexto político-cultural de un régimen que ocultaba la corrupción y comprometía en la complicidad a cada vez más sectores de la sociedad.


� José A. Encinas ya denunciaba en las primeras décadas del siglo XX como se desnaturalizaban funciones públicas en el campo educativo: «El Civilismo funda una Escuela Normal, crea funcionarios técnicos como son los Inspectores de Instrucción; pero, llegado el caso, favorece sus intereses políticos y convierte al Inspector de Instrucción en un agente político cuya conducta corre paralela a la de los sub-prefectos. En esta forma los propósitos que parecen más sanos cambian de naturaleza en manos de políticos de camarilla que no tienen otra finalidad que mantenerse en el poder y convertir los cargos públicos en otras dádivas para protegidos y partidarios».  Un Ensayo de Escuela Nueva en el Perú. Lima: Imp. Minerva, 1932.  (Ed. Facsimilar, 1996, p.25).





� Realizada en setiembre del 2001 por la organización Acción por los Niños en asociación con IMASEN, representativa de 36 distritos de Lima y Callao, y de una composición social heterogénea y sexo en porcentaje similar. Ver: 


� HYPERLINK "http://accionporlosninos.org.pe/opina.htm" ��http://accionporlosninos.org.pe/opina.htm�
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